
1. ENTRADA  

2. ASPERJES/PERDÓN 

5. OFERTORIO 

7. PAZ 

MAITASUNA BAKEAREKIN BATERA, ES-

KEINTZEKO NATOR ESKU EMATERA. (2) 

Elkarturik gaudenean  

Jaunaren aurrean  

berdin izan behar dugu  kalean. 

8. COMUNIÓN 
Oh Señor, delante de Ti mis manos 
abiertas  reciben tu pan. Oh Señor, 
espiga de amor, llena mi corazón.  

Y ENTRE TUS MANOS, OH SEÑOR,  
GUÁRDANOS, GUÁRDANOS,  DINOS 
LO QUE ES MAOR. 

Oh Señor, sendero de amor, mi alma 
en silencio escucha tu voz. Oh Señor, 
Maestro y Pastor, dinos lo que amor. 

Y ENTRE TUS MANOS… 

Oh Señor, con fe y hermandad, mi 
pueblo celebra la fiesta pascual. Oh 
Señor, en torno a tu altar sella nues-
tra amistad. 

Y ENTRE TUS MANOS... 

9. DESPEDIDA 
HOY EL SEÑOR RESUCITÓ  

Y DE LA MUERTE NOS LIBRÓ. 

ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS,  

QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 

TODOS CANTAD ALELUYA,  

TODOS GRITAD ALELUYA, 

ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS,  

QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 

UN SOLO SEÑOR, UNA SOLA FE, 

 UN SOLO BAUTISMO,  

UN SOLO DIOS Y PADRE. 

Llamados a guardar la unidad  

del Espíritu por el vínculo de la paz. 

CANTAMOS Y PROCLAMAMOS. 

6. GURE AITA 
 
 

ALELUYA, ALELUYA, ES LA FIESTA 

DEL SEÑOR. ALELUYA, ALLEUYA, 

EL SEÑOR RESUCITÓ (bis). 

Ya no hay miedo, ya  no hay muerte,  

ya no hay penas que llorar,  

porque Cristo sigue vivo,  

la esperanza abierta está. 

Manos abiertas ante Ti, Señor, te 

ofrecemos el mundo. Manos abier-

tas ante los demás, nuestro gozo es 

profundo 

4. SALMO 
ESTE ES EL DÍA EN QUE ACTUÓ EL 

SEÑOR, SEA NUESTRA ALEGRÍA Y 

NUESTRO GOZO, DAD GRACIAS AL 

SEÑOR PORQUE ES BUENO, PORQUE 

ES ETERNA SU MISERICORDIA. ALE-

LUYA, ALELUYA.” 

3.  GLORIA 
GLORIA, GLORIA, ALELUYA (3)  

EN NOMBRE DEL SEÑOR. 

Cuando sientas que tu hermano necesita de 

tu amor, no le cierres las entrañas ni el 

calor del corazón. Busca pronto en tus re-

cuerdos la palabra del Señor: Mi ley es el 

amor. 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 
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Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

. Jn 20, 1-9 

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al ama-

necer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó 

a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien 

Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabe-

mos dónde lo han puesto». 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían 

juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó 

primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no 

entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: 

vio los lienzos tendidos y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, 

no con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró tam-

bién el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y 

creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él 

había de resucitar de entre los muertos. Palabra del Señor. 

 Hch 10, 34a. 37-43 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros conocéis lo que suce-

dió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu 

Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, 

porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tie-

rra de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero. 

Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de manifestarse, no a 

todo el pueblo, sino a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos 

comido y bebido con él después de su resurrección de entre los muertos. 

Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 

constituido juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que 

todos los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados». 

Palabra de Dios.   

  
  

  

Hermanos: Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá 

arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bie-

nes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida 

está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vues-

tra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente con él. 

Palabra de Dios. 

Oración de los Fieles Herri otoitza 
Hoy, más que ningún otro domingo, tiene sentido elevar nuestras voces 
al Padre que ha resucitado a su Hijo para que también nosotros viva-
mos. Digámosle: Tú que resucitas a tu Hijo, escúchanos. 

Que tu Iglesia anuncie a todos los pueblos la Resurrección de tu Hijo 
con valentía y sinceridad, desde el ejemplo. Oremos. 

Que los que tienen responsabilidades de gobierno dirijan las nacio-
nes con criterios de paz y solidaridad. Oremos. 

Que quienes están padeciendo los efectos de la pandemia puedan 
superarla desde la confianza, la esperanza y el amor. Oremos. 

Que quienes han perdido su vida por el SARSCOV2 participen de la 
resurrección de tu Hijo y gocen de la auténtica vida en tu regazo. 
Oremos. 

Que cada uno de nosotros seamos testigos de la resurrección en to-
dos los ámbitos de nuestra vida cumpliendo la voluntad de Dios. 
Oremos. 

Que nuestra unidad pastoral participe de los frutos de la Resurrec-
ción y los difunda por todo su entorno. Oremos. 

Padre bondadoso, mira con compasión a estos hijos tuyos que partici-
pan de la alegría desbordada de la Resurrección de Cristo-Jesús y 
concédeles lo que te piden para construir tu Reino Por Jesucristo, nues-
tro Señor.  

Si Cristo ha resucitado,….  

Tenemos motivo para vivir de otra manera. 

Si  Cristo ha resucitado….  

La prioridad de los necesitados es nuestro reto. 

Si Cristo ha resucitado….  

La esperanza es motor de nuestra vida diaria. 

Si Cristo ha resucitado… (completa tú esta frase) 

Sí, Cristo ha resucitado. ¡Aleluya! 

Merece la pena andar con la vida con ganas  

ganas de que el mundo también resucite cada día  

al estilo de Jesús de Nazaret 


